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La investigación científica. Su estra-
tegia y su filosofía, por Mario
Bunge, trad. deManuel Sacristán,
Ediciones Ariel (Colección Con-
vivíum, N9 8), Barcelona, 1969.

En un solo libro, de casi mil páginas,
reúne la traducción española los dos de
Bunge editados por la Springer Verlag,
en 1968,bajo el título genéricode Scien-
tijic Researcli y los subtítulos de The
Search [or System y The Search for
Truth. En la versión castellana el con-
tenido se despliega en quince capítulos
agrupados en cuatro partes principales:
Planeamiento en instrumentos; Las
ideas científicas; La aplicación de
las ideas científicas, y Contrastación
de las ideas científicas. La traducción de
Manuel Sacristán responde tanto a un
buen uso del castellano como a la pre-
cisión terminológicaque serequierepara
un trabajo de la índole del de Bunge,
aunque incluye, por necesidad inevita-
ble, términosy neologismosaún no acre-
ditados del todo en nuestro idioma.

El problema más serio que plantea
la lectura del libro de Bunge es el de la
diversidad de propósitosque parece in-
tentar cumplir. En primer término, ex-
presa la postura personal del autor res-
pecto a las ideas de ciencia -antiguas
o modernas-- más decantadaso de ma-
yor éxito. Alegóricamente,estose expre-
sa en el pequeñocuentocon que se abre
la obra. Sin embargo,en estesentido,la
obra se dirige a iniciados mucho más
que a principiantes,puesimponela tarea
de mantener alerta un espíritu constan-
te de comparación-no tantoen relación
con las tesismás gruesas,másantiguasy
más obvias, pero sí respectode las más
cercanas y más sofisticadas-, el cual
supone, a su vez, el conocimiento, no
necesariamentesomero, de las posturas
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respectoa las cualesla de Bunge se debe
destacar. Es cierto que en muchos ca-
sos el autor mismo se encarga de ex-
poner una crítica expresaa escuelasfi-
losóficas o a puntosde vista ajenos (por
vía de ejemplo: la crítica al operativis-
mo; de acuerdo con Bunge, esta escuela
se basa en varios errores y confusiones:
a) la confusión entre definir y determi-
nar; b) la confusión entre definición
y referición; e) la reducciónde referen-
cia a referenciaempírica, y d) la confu-
sión entre semánticay metodología.Cf.
pp. 171 ss.). Pero, en otros casos,sobre
todo en cuestionesde detalle o en asun-
tos que Bunge despacha con rapidez,
un lector principiante no sabría si otros
autores coinciden o disienten -y quié-
nes son o qué representan- con el pun-
to de vista de Bunge, ya que, como se
asienta en las primeras páginas del li-
bro, "las discusionescon colegasteóricos
de la ciencia o estudiososde cuestiones
metacientíficas se han evitado por lo
común en el texto". Además, aun en el
supuestode que el lector fuera princi-
piante en los temasde filosofía, metodo-
logía o lógica de la ciencia -y,por ello,
se le eximiera de cumplir el propósitode
confrontación,comono fuera en los ca-
sos en que ésta se encuentraexplicitada
en la propia obra-, no necesariamente
podría ser principiante, del todo, en te-
mas de filosofía, de ciencia o de lógica.
0, mejor: convendría,y conmucho,que
no estuviera en el nivel de principiante
absoluto.Porque si bien es cierto que el
autor ofrece en el propio texto, además
de la bibliografía que seañadeal final de
los capítulos, los conocimientos míni-
mosnecesariosque comoantecedentesse
requierenpara la introducción y el desa-
rrollo de un tema, de un conceptoo de
una operación,y que, en verdad, el tra-
bajo entero revela la intención -bien
cumplida- de comunicarsecon el lector
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sin falsas, postizas o innecesarias oscu-
ridades, también es patenteque el grado
de progresoen la lectura no solamentees
función de tales conocimientos básicos,
sino, demanera principal, de la habitua-
ción y práctica para manejar tales nocio-
nes con soltura. ASÍ, aunque el autor
facilita el acceso, esto no implica que
el lector principiante podrá acceder.
(Por vía de ejemplo: la introducción de
las nociones de funciones proposiciona-
les, funciones sentencialesy cuantifica-
dores,en el capítulo dos, referido al con-
cepto.) Bunge esexplícito respectoa este
tipo de problemas y respecto a la difi-
cultad general entrañada en libros de la
especie: "todo libro que trate nuestro
tema tiende a dirigir molestasexigencias
a su lector, al que se pide que navegue
constantementeentre la Escila de la cien-
cia y la Caribdis de la filosofía. El autor
simpatiza con el navegante,pero no tie-
ne mucho que ofrecerle para evitarle esa
incomodidad; lo más que puedehacer es
enunciar el siguiente truismo: el naufra-
gio puede evitarse no navegando,o ad-
quiriendo por hábito la habilidad de
navegar". Bien. Pero, ¿cuánto tiempolle-
varía a un principiante adquirir la habi-
lidad de navegar, auxiliado sólo por el
texto de Bunge? Y ¿no la adquisición
de la habilidad entraña el riesgo de nau-
fragar en el ejercicio mismo de los en-
trenamientos?

Habiendo sido preparado el libro tan-
to para una lectura individual cuanto
para ser usado en cursos, y pudiendo
servir tanto para un nivel introductorio
-para principiantes-- como para un
nivel más avanzado -según lo expresa
Bunge-, en general puede cumplir
como:

i) lectura individual para un lector
principiante. (De hecho, a este
renglón están referidas las pre-

guntasterminales del párrafo pre-
cedente.)

ii) Lectura individual para un lector
avanzado.

iii) Base para un curso introductorio.
iv) Base para un curso avanzado.

Obviamente, la posibilidad ii) consti-
tuye un punto sumamenteatractivo. Un
lector aventajadoen lógica, en metodolo·
gía o en filosofía de la ciencia encontra-
rá en el trabajo de Bunge, sin la menor
duda, una enorme cantidad de material
en el que podrá descubrir las aportacio-
nes personales del autor y respecto al
cual podrá coincidir o discrepar,pero en
donde, de cualquier suerte, encontrará
manifestada, una vez más, la ya larga-
mente reconocida capacidad de Bunge
en estos menesteres.

No obstante,en razón misma de la di-
versidad de propósitosque pretendencu-
brirse, una buena porción del libro
-aquella justamenteredactada con vis-
tas al lector principiante- carecerá de
utilidad estricta para el lector aventa-
jado.
Para algunos lectores, tanto del tipo

aventajado como del tipo principiante,
serán molestas,sin duda, ciertas expre-
sionesempleadaspor Bunge, giros o tér-
minos de apariencia o tono quizá inne-
cesariamenteagresivo, que en ocasiones
rompen la ecuanimidad que se espera
que presida siempre el desarrollo de un
discurso objetivo. Es muy probable que
en estos casos la razón asista a Bunge
por cuanto a la verdad de las tesis que
sostienepero las expresionesque emplea
a veces no se conduelen con lo justifi-
cado y correcto de la postura. (Por vía
de ejemplo: aunquealgunosautores-no
muchos,por cierto- consideranque hay
ingredientes científicos en el psicoaná-
lisis, como Sherwood, en The Logic 01
Explanation in Psychoanalysis, un buen
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número coincide --entre ellos, Bunge,
y el autor de esta nota se apresura a de-
clarar, para evitar cualquier sospecha
posible, que está convencido de esos ar-
gumentos- en reputar al psicoánálisis
como una doctrina no científica y en
considerar sus procedimientos como ca-
rentes de método y tácticas genuina-
mente científicas. En particular, Bunge
considera al psicoanálisis como seudo-
ciencia, y determina a ésta como un con-
junto de creencia y prácticas que no
comparte con la ciencia ni el método, ni
las técnicas, ni el cuerpo de conocimien-
tos y, aún así, pretende presentarse como
ciencia (p. 54). Bien todo ello. Pero
agregar (p. 60), para el conjunto de los
psicoanalistas, la denominación de "han-
da" resta, a nuestro parecer, seriedad
a la expresión de la crítica, cuya tesis
bien pudiera ser justa.)

V arios interrogantes surgen al anali-
zar la posibilidad iii), esto es, el uso del
libro como base para un curso intro-
ductorio. Los primeros tres; ¿ de qué
nivel el curso?, ¿de qué extensión?, ¿con
qué frecuencia de horas semanales? Es-
tas cuestiones, que eventualmente podrían
ser consideradas como la manifestación
de simpleza, cobran sentido si se atiende
a la enorme cantidad de temas, sub-
temas, ejemplos y ejercicios que incorpo-
ra el libro a lo largo de sus novecientas
cincuenta y cinco páginas. Evidentemen-
te, al menos para los cursos normales que
sobre la materia se imparten en las uni-
versidades latinoamericanas, una buena
parte del material no podría ser anali-
zado y discutido. Bunge señala, en las
indicaciones que ofrece acerca de la ma-
nera de utilizar el libro, que hay párra-
fos entre asteriscos cuya lectura puede
omitirse en una primera aproximación.
Sin embargo, no obstante que esta indica-
ción pudiera tomarse como guía para la
selección del material adecuado para un
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curso introductorio, atenerse estricta-
mente a ello equivaldría a suprimir par-
tes de gran interés para un curso de
esta índole. (Por vía de ejemplo: el pa-
rágrafo delicado a la formalización de
una teoría, que aparece con la señal
mencionada; pp, 519 ss.) Naturalmente
que en cada caso y frente a la alterna-
tiva de adoptar o no el texto para un
curso, el encargado del mismo tendrá
que ponderar su utilidad en función del
nivel del alumnado y del tiempo dispo-
nible, de que la selección a que casi
obligadamente se verá compelido no fal-
see la coordinación y secuencia temá-
ticas y de que extracurricularmente los
estudiantes dispongan del tiempo nece-
sario para la resolución de los ejercicios
correspondientes. Por razón de obviedad
no se insiste -daro- en que el supues-
to básico de la adopción estriba en una
concordancia con el enfoque del autor.
De esta manera, la respuesta a los inte-
rrogantes mencionados correrá por en-
tero a cargo de los profesores que usen el
libro como texto. Tal vez no sería ocioso
que el autor, en una posible segunda edi-
ción, ofreciera algunas consideraciones
al respecto. Finalmente, puede surgir aún
un interrogante que se añada a los tres
anteriores: ¿cabe la posibilidad de que
el estudiante de nivel introductorio, aun
con las reducciones que prevé el recurso
de los asteriscos -o con algunas más--,
se sienta confundido ante el todavía con-
siderable volumen temático a que se en-
frentará? La posibilidad existe, y al me-
nos el autor de la presente nota, por
haber decidido tener la experinecia de
usarlo como texto, al final del año podrá
tener alguna idea sobre el asunto.

De varias maneras el trabajo de Bun-
ge podría ser útil para un curso avan-
zado: para estudiar y analizar la postura
de Bunge, sus consecuencias y perspec-
tivas; para analizar en profundidad cual-
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quiera de sus partes o para aceptar el
reto de realizar algunos de los más ar-
duos problemas que propone. Tanto las
ideas del propio Bunge como la enorme
cantidad de literatura científica, strictu
senso, de lógica, metodología y filosofía
de la ciencia que se encuentraasimilada
en su obra -tanta, que la primera im-
presión de un lector será, sin duda, la
de una amplia erudición- son garantía
más que suficientepara fundar la -viabi-
lidad de usar el libro como fuente para
un curso avanzado.
Finalmente, quisiéramos destacar las

páginas que Bunge dedica al tema de la
tecnología,por ser temaque con frecuen-
cia se omite en este tipo de trabajos.

Dado que Bunge caracteriza a la cien-
cia a partir de la unidad del método
(p. 32), resulta que la ciencia pura y
la ciencia' aplicada (técnica) no difie-
ren sino por los fines que se proponen.
De esta manera, tanto la ciencia pura
como la técnica comparten los rasgos
científicos derivados de la metodología,
es decir, cabepor igual aplicar a ambas
el nombre de ciencia. En un caso, en el

de la ciencia pura, se carece de obje-
tivos externos,o sea,no hay más objeti-
vo que el de incrementarel conocimien-
to. En cambio, el objetivo de la técnica
supone.la acción y pretende el éxito.
El tecnólogo no es un mero indaga-
dor o espectadorimparcial, sino un par-
.ticipante. Por su parte, el especialista
técnico no siempre usa teorías científi-
cas, aunqueen la misma medida no po-
drá ser calificada su actividad como una
actividad científica. Esto señala una di-
ferencia acusadaentre el tecnólogo y el
especialista técnico, diferencia que Bun-
ge remite principalmenteal problema de
la previsión. Estas relacionesentre cien-
cia pura, ciencia aplicada y práctica son
merecedorasde un análisis mucho más'
detenido, aunque haya que agradecer a
Bunge las relativamentepocas líneas que
les dedica.

Complejo en suspropósitos, abundan-
te en su temática,el libro de Bunge ocu-
pará la atención de nuestrosestudiantes
y el interés de nuestrosestudiosos.
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